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			Las fotografías tenían que estar perfectas, no había otra manera. Eso le repetía Celia a Lucía todo el tiempo, como si fuera el mantra de aquella exposición que estaban preparando. Y Lucía a todo decía que sí, porque ella no sabía nada de fotografía, y estaba disfrutando muchísimo de cuanto Celia podía enseñarle. Además, la ayudaba a estar ocupada, a no pensar en algunas cosas, o, bueno, en muchas. Porque eso era mejor que ponerse triste y echar de menos... echarle de menos a él, a Mario, a su chico, su amor. Hacía exactamente veintiocho días que no se veían, sí, ni uno más ni uno menos. Y es que lo de no pensar era fácil durante el día, cuando estaba ocupada ayudando a su amiga a preparar la exposición que su madre le había organizado en el restaurante Lucía, porque había un montón de cosas por hacer. Pero por la noche... la historia era muy distinta. Cuando se echaba en la cama y las luces se apagaban, en su cabeza quedaba encendida una que nunca se extinguía, una que iluminaba todos los recuerdos que guardaba de Mario. Si estaba muy cansada, con un poco de suerte, se dormía rápido y no le daba tiempo a profundizar en el drama de la separación, pero si la jornada había sido algo más tranquila y Lucía no tenía sueño... podía pasarse horas viendo fotos en el móvil, o llorando, o haciendo las dos cosas a la vez, hasta que acababa por escribirle o llamarle para recordarle cuánto le quería. Él siempre respondía, claro, y escucharle o leerle la tranquilizaba y solía ayudarla a conciliar el sueño, además de que le evitaba algunas pesadillas. 

			—Creo que esa queda mejor ahí —le dijo Celia mientras Lucía sostenía uno de los marcos sobre la pared para que juzgara la posición de la imagen, la influencia de la luz...

			—¿Dónde? ¿Al lado de Flor?

			—Sí. Porque narrativamente es mejor ver Amanece y después Flor, como si fuera el renacer, el inicio de algo...

			Lucía asentía siempre. Le gustaba el lenguaje que usaba Celia, y aunque no comprendía todos los motivos que la llevaban a tomar ciertas decisiones artísticas, confiaba en que eran las mejores. Efectivamente, cuando siguió sus instrucciones y colocó la imagen donde le pidió Celia, el resultado fue espectacular.

			—Parece que el sol caiga sobre esa flor, aunque no forme parte de la misma imagen —le dijo Lucía.

			—Esa era la idea —respondió Celia con una sonrisa de satisfacción. 

			Lucía se la devolvió, agradecida. Formaban un buen equipo. Eso estaba claro. 

			Celia estaba salvándola a su manera. Y es que cuando su madre tuvo la maravillosa idea de exponer algunas de las fotografías de su amiga en el restaurante para «darle vidilla durante el verano», según sus palabras textuales, Celia no lo dudó: le pidió ayuda a Lucía, aunque en realidad se estaban ayudando mutuamente, porque de lo contrario Lucía se habría quedado completamente sola. 
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			Habían superado con éxito tercero de la ESO, un curso que no había sido moco de pavo, precisamente. Lucía había vivido momentos de crisis en los que creía que no iba a poder con todo, pero entre la ayuda de Mike, su superprofe particular, sus amigas y su familia, lo había conseguido con una media bastante aceptable, cosa que no habían dejado de celebrar al acabar el curso con una fiesta por todo lo alto, todos juntos. Pero ahora, como cada verano, las chicas tenían sus propios planes: Susana estaba en el pueblo con su familia, y Bea, para no perder de vista a su amorcito, Aitor, se había ido con ellos. Raquel, en su obsesión por mejorar deportivamente hablando, se había marchado a otro campamento de vóley. Y Frida... Frida estaba viviendo un verano bastante intenso con Leo. Lucía no la culpaba: durante el año apenas se veían, los pobres, y ahora estaban aprovechando el tiempo libre. Se pasaban el día en la playa, pero no tomando el sol, que era lo que le gustaba a Lucía. Ellos no sabían estarse quietos: hacían paddle surf, vela, windsurf, patín, esnórquel o, sencillamente, un poco de footing en horas intempestivas. Así que, aunque la llamaban a menudo para que se uniera a ellos en todas aquellas actividades tan... agotadoras, Lucía solo había aceptado un par de veces, y mientras Frida y Leo se aventuraban con un par de remos en lo alto de una tabla, ella se había aburrido sola sobre la toalla. Con Marta tampoco podía contar porque estaba de viaje con su familia. Ahora que su padre tenía vacaciones y no debía pasar tiempo en Barcelona, se habían subido al coche y se habían ido a la Selva Negra. Las fotos que su amiga iba enviándoles por el grupo de WhatsApp eran de alucine, aquel sitio parecía un lugar perfecto para desconectar. 

			Pero Lucía no estaba en la Selva Negra, sino en Barcelona, a treinta grados, y la exposición de Celia exigía todavía algunos últimos retoques. Había acabado la primera quincena de julio y al día siguiente inauguraban. Celia estaba histérica, y para qué hablar de la madre de Lucía, pues si Celia perseguía la perfección, María directamente la secuestraba y maniataba para que no se le escapara.

			—¡Chicas! ¡Que llega al gran día! ¿Cómo va vuestra parte del trato? 

			Hablando del rey de Roma... Su madre, o mejor dicho, la cabeza de su madre, apareció entre las dos mientras seguían estudiando la colocación de las demás fotos.

			—Pues muy bien. Ya lo tenemos casi todo colgado —respondió Celia satisfecha.

			—Estupendo. Porque mañana esto va a ser la guerra... ya verás. Los clientes pelearán por comprar tu obra y te harás famosa —le aseguró María, pero no supieron si lo decía para convencerse a sí misma o a ellas.

			—Bueno, es que Celia ya es famosa, mamá —le recordó Lucía.

			—Sí, en Instagram. Pero así dará el salto a la vida real, a la gente con ojos y cara —le dijo a Celia, que escondió su propio rostro tras los mechones de su melena castaña.

			Celia no disfrutaba de la parte social como las demás personas porque era tímida e insegura. De hecho, cuando María le propuso lo de la exposición, eso fue lo único que la había frenado un poco. Solo había hecho una en el banco donde trabajaba su madre y no había tenido ni que estar presente, pero María tenía una idea muy distinta para aquella exposición: sería por todo lo alto, escandalosa, y, por supuesto, la artista tendría que estar allí, al pie del cañón, para defender su obra y responder a las preguntas que quisieran hacerle. Celia había dudado, había dicho que quizá sería mejor dejarlo... Pero entre todas las chicas la habían convencido de lo contrario, y ahí estaba ahora, enfrentándose a sus miedos. No en vano, la exposición llevaba un título muy claro, uno al que Celia había dado muchas vueltas, pero que, cuando al fin lo decidió y compartió con las demás, a todas les pareció que no podía ser mejor: «Renacer». Porque aquella exposición suponía, en efecto, una especie de renacer para Celia; con ella, se desharía de todas sus cadenas para salir al mundo más libre, más fuerte y más guerrera. 

			Lucía le recordó que iba a ser una pasada, porque estaba segura de ello.

			—Tranquila. Lo harás superbién —le dijo acariciándole el hombro a Celia, que le agradeció el gesto con una sonrisa y asintió con la cabeza.

			—Bueno, os dejo a lo vuestro... —se despidió María y fue a atender a una pareja que acababa de entrar en el restaurante.

			Pasaron el resto de la mañana colocando las pocas fotos que faltaban. No había sido fácil seleccionarlas, habían tenido que superar varios procesos de criba, pero las definitivas eran fabulosas, sin duda. Con el resultado delante de sus narices, se abrazaron contentas y se sacaron una foto que Lucía envió al grupo de WhatsApp de ZR4E!
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			Las reacciones no se hicieron esperar:
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			Celia y Lucía se reían siguiendo en el móvil de Lucía la discusión que Frida y Raquel habían comenzado y ya no podrían parar. Cuando se ponían, aquellas dos eran como las hélices de un avión, y ¿quién se colocaría delante de las hélices de un avión para que frenaran? La última en intervenir fue Marta, que exigía un reportaje de la inauguración para no perderse detalle.

			Sí, estaban seguras de que aquella exposición sería un éxito total, que atraería a un montón de gente interesante y que, sobre todo, Celia obtendría el reconocimiento que siempre había merecido. 

			Su renacer.
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			—Te echo de menos.

			—Yo más.

			—No, yo más... —dijo ella.

			Lucía esbozó una mueca triste, porque sabía que ella tenía razón: Mario se encontraba en pleno Hollywood, rodeado de gente nueva, de estudios de cine, de playas impresionantes, con todo un mundo por explorar, mientras que ella seguía en su casa, en su ciudad, procurando distraerse con lo que le surgiera.

			—Los dos igual —dijo Mario, zanjando la competición. Cada vez que hablaban por videollamada de WhatsApp les sucedía lo mismo, era una especie de batalla no declarada. Y esa noche no iba a ser distinta. 

			 

		[image: 1619.jpg]

			  

			Había sido un día largo y a Lucía se le abrió la boca en un gran bostezo que intentó disimular sin éxito con la mano.

			—¿Te aburro? —le preguntó Mario con una sonrisa traviesa.

			—No, es que estoy un poco cansada. Pero no quiero despedirme todavía...

			Y es que después de dar los últimos retoques a la exposición en el restaurante con Celia, Lucía se había ido a comer a la playa con su padre, Lorena, Aitana y Álvaro. A primera vista podía parecer un plan poco interesante, pero en su intención por mantenerse ocupada hacía lo que fuera, y funcionaba. 

			Bajo la sombrilla que su padre había plantado en la arena, había estado jugando a las cartas del UNO con Aitana (dejándola ganar, claro, porque si no su dulce hermana de bucles dorados se convertía en el enojado Hulk en cuestión de segundos), y después se había zambullido en el mar con Álvaro en brazos. El pequeñajo ya tenía año y medio y le encantaba el agua. Como se situaban cerca de la orilla, si se descuidaban se ponía de pie y se iba solo a darse un chapuzón. Su primera palabra había sido «aua» al tiempo que señalaba las olas. 
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			Al acabar de comer los bocadillos, su padre le había comprado en el chiringuito un Calipo de limón, su polo preferido.

			—Un poco de azúcar nunca viene mal —le dijo David al dárselo.

			—Gracias, papá.

			—De nada, cariño. ¿Lo estás pasando bien? —le preguntó sentándose junto a su toalla.

			—Sí. 

			Y curiosamente, era verdad. Aunque no esperaba mucho de aquella tarde, había acabado siendo hasta divertida.

			—No quiero que estés triste —le dijo de pronto su padre.

			Lucía sonrió agradecida.
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			—Ya lo sé. Estoy bien. —Le cogió la mano para convencerlo.

			—Ya sabes lo que dicen...

			—¿Qué?

			—Que las penas, con pan, son menos penas.

			Lucía se echó a reír. ¿A qué venía eso ahora?

			—No te rías, es verdad.

			—Pero el Calipo no es pan...

			—En este caso, el pan es algo más general. No solo se refiere al Calipo, Lucía, sino a nosotros, la exposición, tus amigas... Son los distintos elementos que hacen que te sientas mejor. Y tú tienes un montón, así que apóyate en ellos.

			Lucía sonrió al recordar esa conversación, que había terminado con un abrazo que su padre había recibido encantado. Era el mejor padre del mundo. Comprendía sus sentimientos y no se burlaba de ellos, sino que la apoyaba en todo. Sí, su novio estaba a un océano de distancia y sus amigas no tenían tiempo para ella, pero sabía que podía contar con su familia siempre que la necesitara...

			—Por cierto, ¿ya estás preparada para mañana? —le preguntó Mario de pronto interrumpiendo sus pensamientos.

			—¿Para la inauguración? Claro.

			Mario sonrió.

			—Pareces toda una profesional del tema.

			—Es que he aprendido de la mejor.

			—Creo que esta Celia va a dar mucho de qué hablar —pronosticó Mario, y no se equivocaba...

			Se quedaron un rato mirándose, embobados, en silencio, porque si algo bueno tenía su relación (entre otros millones de cosas) era que los silencios resultaban agradables, e incluso deseados; se habían convertido en un modo de decirse muchas cosas solo con los ojos, porque así se entendían, no hacía falta verbalizarlo todo... Como mucho cada uno tocaba la cara del otro a través de la pantalla del móvil, aunque ese gesto cargado de ternura no suplía el calor de esa piel que se encontraba tan lejos y que tanto ansiaban acariciar de verdad. Un suspiro, una sonrisa que oculta las lágrimas, otro suspiro... Así eran sus silencios.
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			De pronto, a lo lejos sonó la voz de Vega, la madre de Mario, que lo llamaba y que puso fin a aquel momento.

			—Tengo que irme —dijo Mario interrumpiendo la fluida comunicación que habían conseguido. 

			Lucía odió a Vega por ello.

			—Vale —repuso ella procurando no sonar demasiado frustrada.

			—Quiero saberlo todo de mañana. Memoriza cada detalle y luego por la noche me los cuentas.

			Lucía sonrió.

			—Vale —dijo de nuevo, porque prefería repetir palabras a pronunciar alguna que no debía, como: «Estoy harta de no poder besarte», «Quiero que estés aquí conmigo» o... «¿Por qué no coges un avión y ves la exposición con tus propios ojos y no con los míos?». Como nada de eso ayudaba, Lucía repetía palabras más bien huecas.

			—Te quiero mucho.

			—Te quiero —repitió ella, aunque eso no estaba nada hueco, sino más bien rebosante.

			—¿Y el mucho? —preguntó Mario, bromista.

			—Va integrado, como el cacahuete de los conguitos.

			Mario soltó una carcajada. Cabeceó un segundo, con la boca apretada, como si valorara si debía hablar o no... y al final soltó lo que ella no había sido capaz de decir:

			—Qué ganas tengo de darte un beso ahora...

			—Y yo —respondió Lucía, y se mordió el labio para contener todo lo que pugnaba por salir.

			—Bueno, hablamos mañana. Que sueñes cosas bonitas. Mua. —Mario le envió un beso con la mano, como si eso fuera sustituto de algo, como si hablar de un beso fuera lo mismo que recibirlo... Y ella se lo devolvió antes de cortar la conexión definitivamente. 

			Odiaba las despedidas, que cada vez se alargaban con intercambios banales mientras lo importante se quedaba metido entre el pecho y la garganta, en un sube y baja intermitente casi siempre doloroso.

			Cuando Lucía cerró los ojos rezó para soñar con Mario, que le cogía de la mano, la abrazaba, la besaba... Al menos, durante las horas que duraba la noche, podía volver a sentirlo a su lado, aunque solo fuera en su subconsciente. Porque sí, una imagen vale mucho más que mil palabras. 
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			Un éxito sin precedentes. Exactamente eso estaba siendo la exposición, y se notaba que su madre era consciente de ello, porque se la veía feliz y atareada. Cuando no estaba dando alguna directriz a los músicos que tocaban en un pequeño escenario, recogía bandejas o hablaba con los clientes esbozando su mejor sonrisa. María era una perfeccionista y si después de todos los esfuerzos el resultado no hubiera sido bueno, Celia y Lucía habrían tenido que emigrar lejos, muy lejos, para que la ira de la ogro no cayera sobre ellas. Así que todo iba viento en popa. Bromas aparte, a María le encantaba su trabajo y también hacerlo todo bien, y cuando esas dos cosas iban juntas, el mundo solía seguir su curso sin problemas. 

			Celia estaba resplandeciente. No deseaba llamar la atención con su vestimenta, así que simplemente había elegido una camisa de cuadros ancha y unos tejanos oscuros, pero su cara irradiaba vitalidad. No hacía más que ir de allá para acá a fin de atender a las preguntas que los clientes querían hacerle, mientras Lucía la observaba desde la barra, donde Alex, el camarero simpático, le daba palique. De vez en cuando Celia, algo abrumada, la buscaba con la mirada quizá en busca de apoyo y Lucía le sonreía para que supiera que estaba ahí para cuando la necesitara, pero sin estorbar. Ella no era la artista, no merecía protagonismo. Además, Celia estaba desenvolviéndose muy bien; a pesar de lo que le costaba, estaba esforzándose, y Lucía se sentía muy orgullosa de ella. Su renacer iba hacia delante, sin frenos y a toda velocidad, como un monopatín cuesta abajo.
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			En un momento dado, Celia alzó la cabeza entre el gentío con expresión desconcertada. Lucía se fijó en que el chico con quien conversaba tenía la mirada clavada en un bloc de notas en el que garabateaba algo con un boli. Probablemente fuera periodista y estuviera agobiando a Celia con demasiadas preguntas. Lucía le dirigió una mueca de aburrimiento, que hizo reír a Celia y la animó a continuar respondiendo al chico. Por lo visto, su madre también se había encargado de llamar a los medios especializados en arte para dar a conocer la exposición en los días siguientes. Aunque aquel día fuera la inauguración, las fotos permanecerían expuestas al menos durante todo agosto, aunque eso dependía de la acogida que tuvieran. 

			—Tu amiga hace unas fotos de la leche —le dijo Alex desde el otro lado de la barra mientras le servía una Coca-Cola. 

			—Sí, es muy buena.

			—Pero es muy joven, ¿no? —le preguntó el camarero mirándola de reojo con el cuello estirado, dejando así a la vista todo su tatuaje.
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			Lucía se apartó el flequillo pelirrojo de la cara y lo miró también, con aire de sospecha. El tono que había empleado Alex había despertado en ella cierta inquietud...

			—Tiene mi edad. ¿Por qué? —Frunció los labios, expectante.

			—Por nada, por nada, solo era por preguntar...

			Ese gesto de la boca, esa mirada... Ya hacía un tiempo que conocía a Alex, desde que María había abierto el restaurante hacía más de un año, y Lucía creía tenerlo un poco calado.

			—¿Tú no tenías una novia de la que estabas superenamorado?

			—Ya no, tía... Me plantó.

			Lucía abrió mucho los ojos, sorprendida.

			—No me habías dicho nada.

			Lo cierto era que como se veían a menudo en el restaurante, solían contarse bastantes cosas...

			—No, estabas ya muy triste con tus propias movidas. No quería amargarte más.

			Alex se encogió de hombros y se puso a secar vasos y a colocarlos en su sitio. Lucía sintió ganas de consolarlo. Aquel chico era el camarero alegre, siempre estaba contento, y le dolió verlo así.

			—Si te plantó es porque no te merecía. Ya encontrarás a alguien mejor.

			—Supongo, ya veremos. Es que me tenía muy pillado, tía... Pero se me pasará.

			—El tiempo lo cura todo, Alex —le dijo con convencimiento, a pesar de que no tenía nada claro que en su caso funcionara si Mario y ella llegaran a separarse para siempre, si todas las promesas caían en saco roto... ¿Puede olvidarse un amor tan grande como el suyo así como así? Tampoco sabía si lo de Alex y su novia era tan intenso como lo que ellos tenían, pero quería que el chico no perdiera la esperanza.

			Al final del día, apenas quedaba ya gente en el restaurante, tan solo un puñado de remolones que no tenían otra cosa que hacer que pasearse entre las fotos, como el que se pasea ante un escaparate, y comerse los restos del catering. Lucía estaba un poco cansada y con ganas de irse a casa. Miró la hora en su reloj de pulsera color violeta: era cerca de medianoche, y llevaban ahí metidas toda la tarde, muuuchas horas, demasiadas. 

			—Parece que tu amiga está haciendo muchos amigos... Y algunos son más bien raritos —le dijo Alex. 

			Lucía iba a decirle que dejara de estar tan pendiente de Celia, pero levantó la vista para saber a qué se refería.

			Celia estaba hablando con una chica que llamaba la atención por su aspecto poco común. Llevaba unas rastas larguísimas recogidas en un moño alto y su vestido, aunque aseado, era extravagante, asimétrico y le daba un estilo bastante único. No recordaba que estuviera entre los invitados de su madre. Buscó la mirada de su amiga y le pareció que estaba algo agobiada, así que, como ya no había nadie más a quien Celia tuviera que impresionar, se levantó del taburete que la había acompañado buena parte de la jornada y se acercó a ellas.

			—¿Qué tal, Celia? Parece que esto ya se acaba, ¿no? Tendremos que ir cerrando —sugirió Lucía mirando sin ningún disimulo a la interlocutora de su amiga.

			—Sí, sí. Solo estaba hablando con ella, con Minerva. Me está explicando algo bastante curioso...

			—¿Ah sí? —preguntó Lucía observando a Minerva directamente, pero esta pareció no querer hablarle de lo que había estado comentándole a Celia, y se limitó a decir: 

			—Sí, es un proyecto artístico.

			—¿Qué clase de proyecto? —insistió Lucía, a la que no le gustaba que quisiera mantenerla al margen de la conversación.

			—Bueno... —Minerva se encogió de hombros, y fue Celia la que acabó por explicarle de qué se trataba.

			—Es un colectivo de artistas emergentes que propone ideas algo revolucionarias para expresar el arte. Minerva —dijo señalándola con la mano— acaba de proponerme que entre a formar parte de ese colectivo.

			—¡Anda! —exclamó Lucía, que no podía disimular su desconcierto ante aquella chica tan extraña. ¿De dónde había salido? ¿Qué quería de Celia?—: ¿Y qué expresiones artísticas utilizáis? —le preguntó a Minerva intentando indagar un poco más.

			—Pues unas algo diferentes a las convencionales. 

			Se hizo un silencio tenso; era evidente que Minerva no quería compartir con Lucía más información. Y, acto seguido, se sacudió de encima toda responsabilidad:

			—En fin, yo tengo que irme —anunció Minerva visiblemente incómoda—. Celia, ya tienes mi número. Ojalá te animes y me llames. No te arrepentirás, te lo aseguro.
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